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1.    Mundo hispanohablante

1.1.  Introducción.

El español es una lengua romance perteneciente al grupo ibérico, su nacimiento puede datarse entre los siglos IX y XI d.C., época en que las distintas variantes del latín vulgar esparcidas por parte importante de Europa, comienzan a consolidarse como lenguas independientes, denominadas romances. En el área central de la península ibérica, en esta misma época, se inicia un proceso de nivelación lingüística, por la cual entran en contacto diversos dialectos románicos como el astur-leonés, el navarro-aragonés y el castellano, el que dará como resultado la formación de una lengua común: el español. Durante la baja edad media este idioma se expandió a lo largo de la península ibérica gracias a la expansión del imperio español, y en el siglo XV el español ya se había introducido en gran parte de la península, constituyéndose como lengua común. La colonización de América determinará un momento muy importante en la historia española, no sólo por la abrupta extensión de los territorios de la corona, sino también porque como consecuencia de ello el español es hoy la lengua románica más hablada en el mundo. 
1.2  América

A partir del “descubrimiento” del continente americano en el año 1492 por parte de la corona española, se inicia un acelerado proceso de expansión y transformación que tendrá importantes consecuencias en la historia de la lengua española. Entre los años 1519 y 1533 parte importante del continente americano se incorpora al dominio español, iniciándose un proceso de conquista y colonización del continente que establece un intercambio entre soldados, religiosos y comerciantes españoles con los habitantes originarios de América, lo cual llevará ineludiblemente a la transformación de las lenguas habladas por ambos grupos étnicos. 
1.2.1.
Periodización del español americano

La historia del español en América puede dividirse en distintos periodos en función de la historia externa de este continente que tuvo consecuencias importantes para la evolución de esta lengua. La primera etapa de esta historia consiste en el periodo que se extiende desde la llegada de los españoles a América hasta la primera mitad del segundo siglo desde su llegada, y que puede ser llamado un periodo de orígenes o fundacional, a lo cual sigue una etapa de consolidación colonial que dura hasta mediados del siglo XVIII, dentro de la cual el español comienza a sufrir las primeras variaciones respecto a la norma peninsular. A fines del siglo XVIII y comienzo del XIX se puede reconocer una tercera etapa que estaría determinada de modo importante por los procesos de independencia que se inician en una cantidad importante de países americanos, dando origen a una diferenciación del español en variantes diatópicas y diastráticas. Finalmente, en el siglo XX, se puede reconocer una cuarta etapa en la evolución del español americano, dentro de la cual se establece una convergencia ente las distintas normas de habla establecidas en Hispanoamérica y que puede entenderse como consecuencia del proceso de globalización, a partir del cual se ha podido establecer un intercambio más fluido y expedito entre países que han establecido lo que Thibault y Torres llaman el “español internacional”. 
1.2.2. Origen sociocultural y regional de los pobladores americanos

Entre los siglos XV y XVI, periodo de conquista y colonización de América, el español peninsular estaba viviendo un momento de cambios en la medida que se establecía una pugna entre distintas normas lingüísticas; la norma toledana del castellano, dominante durante la Edad Media, se encontraba en decadencia ante la importancia que iban adquiriendo otros centros políticos, de este modo, la norma imperante en Castilla, -caracterizada por una notable simplificación del modelo medieval-, va adquiriendo cada vez más importancia a nivel político, económico y social por cuanto que la sede de la corona española se encontraba allí. Por su parte, en la Andalucía Occidental, cuyo centro era Sevilla, se estaba operando con un modelo del español aún más simple que el castellano. 


A América llegaron inmigrantes procedentes de todas las clases sociales; su mayoría procedía de sectores populares mientras que el grupo menor estaba compuesto por hidalgos y miembros de la clase media urbana. Tras la definitiva instauración de la monarquía española sobre estas tierras, un número importante de miembros del sector sociocultural más alto; tales como nobles, eclesiásticos y funcionarios públicos, migran  hacia América.
1.2.3.
Teorías sobre la configuración del español de América

A fines del siglo XIX, paralelamente a la formulación, en Europa, de teorías sustratistas respecto a la fragmentación del latín en las lenguas romance; en América, se inició la discusión respecto al origen y conformación del español americano, postulando esencialmente que “el fuerte influjo de las distintas lenguas indígenas imprimió un sello indeleble al español de cada territorio y fue responsable de la configuración lingüística regional de América
”. Entre estos autores se encuentran Rodolfo Lenz, quien determinó muchos rasgos fonéticos del español de Chile como influencia del araucano; Pedro Henríquez Ureña, quien estableció una división de América en cinco zonas correspondientes a la predominancia de una lengua indígena; y Ángel Rosenblat quien atribuyó muchos rasgos de la pronunciación en las tierras altas americanas al sustrato indígena. 
Posteriormente, a comienzos del siglo XX, se desarrolla una polémica entre los partidarios de la teoría poligenética y los defensores de la teoría monogenética o andalucista. Los primeros afirmaban que los rasgos característicos del español americano “tenían orígenes paralelos, separados, autónomos e independientes en España y en América
”, mientras que el segundo grupo, atribuía estos rasgos como propios también del español peninsular, y por lo tanto, traídos por los colonizadores al Nuevo Mundo. A partir de estudios realizados por autores como Peter Boyd-Bowman, Diego Catalán, Ramón Menendez Pidal, Rafael Lapesa y Juan Antonio Frago, se puede afirmar hoy que los rasgos fónicos más peculiares del español de América tienen su origen en la región meridional-andaluza de España, lo cual no niega, en ningún caso la influencia del sustrato indígena en la conformación de esta norma. Es así que tras una primera etapa de difusión de un español predominantemente andaluz en Hispanoamérica, sigue un segundo gran periodo (consolidación colonial) en el que se configurarán dos modalidades; la andaluza por una parte, en aquellas zonas de mayor contacto con los puertos de Andalucía; y la septentrional, que corresponde al área de asentamiento e influencia de los virreinatos, en la cual los grupos dominantes provenían principalmente del centro y norte de España, “reforzando el consonantismo final en detrimento de los procesos de simplificación y debilitamiento
” propios del habla andaluza.
Las teorías de la koineización y estandarización
 arrancan de este planteamiento, postulando que en toda América ocurrió en un principio un proceso de “koineización” o nivelación dialectal y que, posteriormente, surgirían variantes lingüísticas dentro de zonas diferentes en función de sus procesos de estandarización particulares. En oposición a esta teoría, Jose Luis Rivarola rechaza la idea de la existencia de una koiné unitaria, afirmando que si bien, en la primera etapa de colonización americana se dio un reequilibrio de la totalidad lingüística, reformulándose las relaciones entre las variedades que conformaban el español, posteriormente se dio un “proceso de «reestructuración patrimonial» que llevó a una selección  y generalización de algunas de las variantes existentes (…) la particularización en América de voces generales de España, o a la retención en el nuevo territorio de palabras que cayeron en desuso en el español europeo
”.
1.2.4. Desarrollo del español en América

A partir de la primera mitad del siglo XVI la empresa americana dejará de tener carácter privado y la corona española asumirá la soberanía de este extenso territorio. La principal unidad político-administrativa será el virreinato que actuará en nombre del rey, y cuya existencia tuvo una gran importancia no solo a nivel político, social y económico sino también a nivel lingüístico. Como afirman Thibault y Torres, “las ciudades virreinales desempeñaron un destacado papel en la estandarización lingüística de las zonas que entraban en su radio de acción, ya que eran focos de irradiación de un modelo cortesano de lengua y de los rasgos innovadores que se producen en España
”

Desde la instauración de los virreinatos se planteó el problema de la “castellanización” de los indígenas, puesto que, si bien, el objetivo de la conquista consistía en “incorporar a los naturales a la Corona Española y en evangelizarlos
”, políticos y religiosos diferían en el modo de realizar esta evangelización. 
Por una parte los gobernantes consideraban que era necesario castellanizar a los aborígenes para incorporarlos a la corona española, mientras que los religiosos diferían en decidir si era más adecuado realizar la evangelización en español o en la lengua propia de cada etnia. Las dos tendencias se enfrentaron durante gran parte de la época colonial; en los primeros tiempos prevaleció la posición castellanista, sin embargo, en 1580 Felipe II dispuso que “se estableciesen cátedras de las lenguas generales indias, y que no se ordenasen sacerdotes que no supieran las de su provincia
”. La actividad evangelizadora de los jesuitas se intensificó aún más tras este edicto, retomando sus estudios sobre las lenguas indígenas que constituían uno de sus objetos de investigación mas preciados.

No obstante, no pasó mucho tiempo hasta que el Consejo de Indias se dio cuenta del peligro y de la aberración que constituían para la fe cristiana enseñar sus misterios en lenguas paganas, por lo que en 1596 el virrey del Perú ordenó que tanto misioneros como funcionarios de la corona se comunicasen únicamente en castellano.
 El conflicto siguió hasta 1770 año en el cual los jesuitas fueron expulsados de América y una Real Cédula de Carlos V impuso el empleo único de la lengua española, sin embargo, los jesuitas ya habían realizado una importante labor de recuperación, mantención e incluso extensión territorial de las lenguas indígenas 
Aún así, la consolidación de las normas nacionales no fue posible hasta el siglo XVIII con la independización de la mayoría de los países dominados por la monarquía española. Si bien existieron universidades y escuelas anteriormente, el acceso a la educación estuvo limitado a los hijos de criollos y a un reducido grupo de caciques nobles. Asimismo, el acceso a la literatura estuvo limitado en primer lugar debido a la alta tasa de analfabetismo, junto con la ausencia de un número suficiente de imprentas en América que obligaban a importar libros desde Europa. El siglo XVIII marcará un momento esencial en la historia del español americano; las ideas de la ilustración francesa y norteamericana llegarán a Hispanoamérica, motivando un incremento de la actividad intelectual, la producción de obras científicas, y la consolidación del periódico como importante medio de comunicación, que albergaba un espacio para la información pero también para la discusión y consolidación de una opinión pública. En este sentido, se produjo una importante ampliación y adecuación del léxico, incorporando extranjerismos y neologismos vinculados con el movimiento de ilustración. Sin embargo, a comienzos del siglo XVIII el español era aún una lengua de superestrato, “en 1810 el número de hablantes de Español en América era de poco más de tres millones
” lo que evidencia que ésta era aún la lengua de la elite y de las minorías dirigentes.  

Asimismo, con el surgimiento de movimientos nacionalistas que defendían lo americano en oposición a lo europeo, se desarrolló una conciencia lingüística que rescató las peculiaridades regionales ayudando aportando en la formación de normas lingüísticas diferenciadas.
1.2.5.
Los procesos de independencia y la discusión sobre el futuro de la lengua

Las primeras décadas del siglo XIX en América se caracterizaron por la emancipación de parte importante de las colonias españolas, los nuevos estados comienzan un proceso de búsqueda y conformación de su identidad, asumiendo una actitud de ferviente nacionalismo y rechazo a todo lo español. 
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En el ámbito de la lengua, la norma lingüística dejara de ser unitaria y se multiplicará en normas nacionales consolidadas generalmente en torno a los núcleos urbanos en los cuales se concentraba la actividad política, civil y económica. Estas diferencias a nivel diatópico establecen las bases para la consolidación de diferentes zonas lingüísticas dentro del español de América, el cual logra introducirse en todos los grupos sociales y alcanzar a cubrir gran parte del continente, en detrimento de las lenguas indígenas que se constituyen como lengua de sustrato en las zonas de bilingüismo. 
A partir de las independencias surgen dos actitudes por parte de los intelectuales hacia la lengua española, por una parte están aquellos que quieren desligarse de la norma peninsular y buscar un modo de expresión propio a cada nación (Echeverría, Alberdi, Sarmiento, etc.); por otra parte existen ciertos intelectuales que defienden al español como patrimonio del cual no se puede desvincular (Bello). Sin embargo el surgimiento de las primeras Academias de la Lengua Española, comenzando por la de Colombia en 1871, determina el triunfo del segundo grupo que fija la norma del correcto hablar en función del modelo europeo.
Durante el siglo XIX no sólo se comienzan a estabilizar las normas de habla representativas de cada estado nacional, sino que también el español americano comienza a recibir influencias de lenguas extranjeras como consecuencia de la apertura de los canales de comercio y de comunicación de América con el resto de Europa. Las cuatro lenguas que ejercieron mayor influencia sobre el español, esencialmente en el plano léxico, son el francés, el inglés, el italiano y el portugués. El francés ejerció su influencia predominantemente durante el siglo XIX, época de gran producción de obras científicas, literarias y filosóficas que llegaron a Hispanoamérica; en este sentido, el francés fue concebido como una lengua de la aristocracia por lo que una gran cantidad de léxicos ingresaron al habla cotidiana. 
El inglés se ha ido incorporando poco a poco al español como lengua de superestrato, especialmente desde mediados del siglo XX, incorporándose al español americano un gran número de léxico inglés junto con determinadas estructuras sintácticas. 


Respecto al italiano, desde mediados del siglo XIX hasta el primer tercio del XX, un gran número de inmigrantes italianos llego a Argentina y Uruguay, dando origen al cocoliche, modalidad de transición entre el español y el italiano que ha dejado de utilizarse pero que ha heredado ciertos rasgos en el léxico español de estas zonas. Asimismo, en esta zona existe otra variedad lingüística llamada lunfardo que en su origen consiste en una “jerga secreta emanada de sectores delincuenciales que pasará a integrar el lenguaje popular de Buenos Aires”. 


En cuanto a la influencia del portugués en el español, en la zona fronteriza entre Uruguay y Brasil se ha constituido una lengua híbrida del español y el portugués, conocida como fronteriza o portuñol. 
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Un aspecto importante a considerar también al momento de analizar el español americano actual es que en un número importante de estos países las lenguas indígenas siguen vigentes, hasta el punto que en países como Paraguay, Bolivia, Guatemala, Perú y México existen regiones de habla indígena unilingües. Las lenguas indígenas con mayor número de hablantes en la actualidad son el guaraní en Paraguay; quechua en Ecuador, Perú y Bolivia; aimara en el altiplano peruano, boliviano, chileno y argentino; maya principalmente en México y algunas zonas de Bélice y Guatemala, mapundungún en la Araucanía chilena y la Patagonia argentina; nahuátl en México y América Central; guarijo [sic] en Colombia y Venezuela; miskito al norte de Nicaragua y este de Honduras; y el warao hablado en el delta del Orinoco y algunas zonas de Guayana y Surinam
.

Ha sido largamente discutida la posibilidad de un influjo de las lenguas indígenas en la pronunciación del español americano, Rodolfo Lenz fue un destacado defensor de esta postura al proponer que el habla vulgar de Chile consistía principalmente en un “español con sonidos araucanos”. Sin embargo, esta tesis ha perdido fuerza en la medida que “casi todos los hechos alegados como pervivencia o resultado de la fonética india corresponden a fenómenos similares atestiguados en España y en otras regiones de América.
”

Por otra parte, existe también una fuerte polémica respecto a la influencia de las lenguas indígenas en el español altiplánico. Uno de los fenómenos más importantes se refiere a la caducidad de las vocales, principalmente las átonas y junto a una «s» prolongada y tensa, que se manifiesta en el español mexicano, en el ecuatoriano, y en el altiplano peruano y boliviano. Ejemplos de este fenómeno son: viej’sit, viejecito;  pas-sté, pasé usted; es’ carrit’s, esos carritos; s’ señora, sí señora; crio c’ sí, creo que sí; etc. 
 
Por otra parte, es muy probable que rasgos de la entonación de las lenguas indígenas se mantengan en el español americano, en la medida que la entonación de nuestro español, “muy rica en variantes, prodiga subidas y descensos melódicos, mientras que la castellana tiende a moderar las inflexiones, sosteniéndose alrededor de una nota equilibrada.
”

En el plano morfológico, salvo en las zonas bilingües, existen pocos elementos indígenas incorporados al español americano. Uno de los elementos que podrían rescatarse es el sufijo náhua –eco, -eca, utilizado para formar gentilicios, pero cuyo uso se limita únicamente a las zonas de asentamiento de este pueblo.

Resulta innegable que la contribución más importante de los pueblos indígenas al español está en el léxico, ante el desconocimiento de la flora y fauna nativas, los conquistadores europeos se vieron en la obligación de utilizar los vocablos indígenas para designar aquellas cosas que no tenían existencia en la lengua española. La más antigua y principal fuente de americanismos es el taíno, lengua hablada en Santo Domingo y Puerto Rico, primeras tierras habitadas por europeos. Del taíno proceden palabras como: canoa, cacique, maíz, batata, carey, enaguas, guacamayo, tabaco, tiburón, yuca. Palabras procedentes del caribe son: caimán, caníbal, loro, piragua; procedentes del nahua: aguacate, cacahuete, cacao, chocolate, petate, tomate; de origen quechua: alpaca, vicuña, guano, cóndor, mate, papa, pampa. Algunas de estas expresiones extendieron su uso abarcando a parte importante de América, -principalmente por acción de los españoles-, mientras que otras mantuvieron un uso local en su lugar de origen. 
1.2.6. Los nuevos caminos del español en América
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Los primeros años del siglo XX en América se caracterizan por un importante incremento demográfico provocando un crecimiento de las ciudades y masivas migraciones del campo hacia la ciudad. Estas ciudades (capitales principalmente) “actúan como centros de prestigio lingüísticos emanadores de la norma de cada país, contribuyendo a la uniformización del español
.” 
Asimismo, la masificación de los medios de comunicación, la prensa escrita, la radio, pero principalmente la televisión; han aportado a la convergencia de normas comunes tanto a nivel nacional como internacional, consolidando en este último caso el español internacional. 
1.3. El Pacífico


En el territorio pacífico, España tuvo dominio hasta fines del siglo XIX sobre las islas de Filipinas, islas Marianas, islas Palaos, Carolinas, Marshall y las pequeñas Marianas, descubiertas por Magallanes en el siglo XVI. Este conquistador llegó a las islas Filipinas en 1521 bautizándolas como islas San Lázaro, posteriormente en 1542 su nombre cambiará al de islas Filipinas en honor al futuro rey Felipe II. 

Durante los tres siglos de soberanía española, el español se constituyó como lengua franca, utilizada principalmente en el intercambio comercial y político y en las publicaciones oficiales. Thibault y Torres afirman que el español nunca pudo arraigar en este territorio, sin embargo, autores como Guillermo Gómez Rivera
 afirman que a pesar de que el español nunca fue lengua materna para la totalidad de los habitantes de Filipinas, "tampoco es justo decir que este idioma nunca se habló en Filipinas a escala nacional", estableciendo como argumento principal la existencia allí de una vasta tradición literaria en español de autores filipinos, desde que se fundó la primera imprenta en 1593.
En el año 1898 España perdió la soberanía de sus islas en el Pacífico, que pasó a manos de Estados Unidos que estableció una administración y programa de educación en inglés desplazando al español en cuanto lengua de superestrato. A partir de 1935 tanto el español como el inglés fueron lenguas oficiales en Filipinas, hasta que en 1946, año en que cesa la soberanía estadounidense, el tagalo (o filipino) se proclama lengua oficial. Finalmente en el año 1987, se dicta una constitución por la cual el español dejó de ser definitivamente la lengua oficial. 

A pesar de que actualmente el inglés y el tagalo son las lenguas oficiales en el archipiélago, "el español todavía se percibe como una lengua de elite por su importancia histórica y cultural, mucho más que el inglés.
" El español se ha mantenido en uso por familias mestizas y jóvenes con educación superior, sobre todo en las provincias de Cebu, Zamboanga y Bacolod. Asimismo, por razones históricas se admite aún el uso del español en documentos legales y en tribunales. 
El español filipino, hablado en la actualidad por cerca del 3% de la población (cerca de dos millones de personas), "tiene un carácter conservador, en estrecha relación con la variedad centro-septentrional de la Península, y presenta características que han surgido de su contacto con las lenguas indígenas, sobre todo el tagalo y el cebuano, y con el inglés
." Debido a que las Filipinas fueron una colonia española administrada por México, el español filipino presenta comparte muchas semejanzas con el mexicano, especialmente en el ámbito léxico
. Sin embargo, hoy en día se intenta promover una "purificación" del español acercándose así a la norma del español internacional
.


Por su parte, el filipino integra muchos préstamos léxicos del español, "hay más que [sic] 10.000 palabras españolas en los diferentes dialectos de las Filipinas. Sobre todo se trata de palabras y préstamos del castellano antiguo y mezclas criollas. El aspecto más interesante es de todos modos la existencia de falsos amigos, que son palabras usadas en la lengua filipina que, por su fonética o su gráfica podrían confundirse con palabras españolas, pero que en realidad tienen en filipino, otro sentido totalmente distinto." 
Algunos ejemplos de este último fenómeno son palabras tales como: siguro, syempre, basta, kubeta, kasí o kasé, soplado; que un hispanohablante asociaría con sus similares formas en español: seguro, siempre, basta, cubeta, casi y soplado (del verbo soplar); las cuales, sin embargo, significan algo totalmente distinto: siguro quiere decir en filipino tal vez; siempre, por supuesto; basta, embalaje; cubeta, armario; kasí, porque; y soplado, presumido.


Por otra parte, en la expendición de 1521, Magallanes descubrió también las islas de los Ladrones, la cual cambió su nombre en 1668 por el de Islas Marianas, en honor de la reina Marian de Austria, viuda de Felipe IV. Muchas otras islas fueron descubiertas y conquistadas por la corona española entre los siglos XVI y XIX, sin embargo, "en 1898 España cedió la isla de Guam - la principal de las marianas- a los Estados Unidos y al año siguiente vendió a Alemania el resto de sus posesiones de la zona: islas Palaos, Carolinas, Marshall y las pequeñas Marianas
", de modo que 1899 la presencia oficial de España en el Pacífico. En las islas de Guam y las Marianas, producto del contacto entre el español y el  "chamorro", -lengua malayo-polinésica, perteneciente a la familia austronesia-, surgió una variante del español muy parecida a la filipina. Hoy sólo quedan muy pocos hablantes de este español, todos de edad avanzada, por lo que se puede prever su desaparición en pocos años más (si es que aún no ha desaparecido teniendo en vista que éste artículo fue escrito en 1972). 


Por su parte, el chamorro sigue en uso en estas islas, habiendo evolucionado hacia una lengua mixta "hispano-austronesia", de todos modos, el número de hablantes de chamorro ha declinado en detrimento del avance del inglés, cada vez más utilizado por los jóvenes que tienden a mezclar inglés y chamorro en la conversación
.
1.4.

África
1.4.1 
África subsahariana
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En la África subsahariana, en la actualidad, el español es hablado únicamente en Guinea Ecuatorial, país compuesto por el territorio continental de Mnibi (o antiguo Río Muni), y uno insular que comprende a las islas de Bioko, Annobon y las islas Corisco, Elobey Grande, Elobey Chico, entre otras, ubicadas en la Bahía de Corisco. 

La isla de Bioko, descubierta por el navegante portugués Fernando Poo entre 1469 y 1471, se incorporó al dominio español en el año 1778, luego de haber estado en manos de la corona portuguesa durante tres siglos. En el territorio continental, la colonización española se inició a comienzos del siglo XX. En el año 1968 Guinea Ecuatorial se independizó de España, sin embargo, mantiene hasta el día de hoy la lengua española como oficial, que convive junto a las lenguas propias de las distintas etnias que allí habitan.

En este sentido, la mayoría de los ecuatoguineanos utilizan las lenguas de sus propias etnias en la comunicación familiar y social, mientras que recurren al español únicamente en el contacto interétnico o con extranjeros. El uso que la mayoría de los ecuatoguineanos hace del español evidencia su precaria formación en esta lengua, por cuanto que carecen de una instrucción incompleta en ella y muchos no han estado en contacto nunca con hispanohablantes
. Por otra parte, aquéllos que hacen un correcto uso del español, consisten en un grupo muy reducido de gente que cuenta con formación superior o que han tenido la oportunidad de trabajar o estudiar en un país hispanohablante. 

Sin embargo, existen perspectivas más actuales proponen que "las manifestaciones lingüísticas que en sus primeros momentos se debían al aprendizaje incompleto del español han llegado a convertirse en auténticos rasgos del dialecto emergente de Guinea Ecuatorial
".  John Lipski observa que en situaciones que ocurre un contacto entre lenguas diversas, "las primeras compenetraciones son consideradas como “errores” por los que hablan la lengua normalizada; sin embargo, a medida que se estabiliza y se extiende la zona de contacto, las nuevas combinaciones llegan a integrarse en la variedad lingüística emergente.
". En este sentido, existe una serie de rasgos lingüísticos que "sólo se dan en su conjunto en el español de Guinea Ecuatorial" y que estos rasgos "se producen entre la mayoría de los guineanos.
" afirmando en consecuencia que sí existe una variedad guineana del español "con sus respectivos parámetros de variación, que merece ser incluida como tal en los tratados de dialectología hispánica.
"
1.4.2
África septentrional
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Por otra parte, en el norte de África el español se habla en las ciudades de Ceuta y Melilla, y en el antiguo territorio español del Sahara, y es manejado por algunos individuos de origen español en Marruecos, en ciudades como Tánger, Tetuán y Casablanca.


En el periodo comprendido entre los años 1958 y 1976 Sahara Occidental constituyó una provincia de España, por lo que el español se estableció como medio de instrucción en las escuelas y se instauró su uso en la administración pública. Sin embargo, a comienzos de la década de los '70s Marruecos y Mauritania comenzaron a disputarse la soberanía de este territorio, por lo que en 1976, tras la "Marcha Verde", invasión de Marruecos sobre el Sahara Occidental, el gobierno español abandonó el territorio definitivamente. Tras la invasión marroquí, la población dejó de emplear el español públicamente, sin embargo, hasta el día de hoy el español se mantiene en uso con gran vigor en los campamentos sahauris de Argelia.

 1.5

El judeoespañol
En marzo de 1492 los reyes católicos decretaron la definitiva expulsión de todo judío que no se convirtiese al catolicismo, lo que provocó la emigración de entre 160.000 y 300.000 judíos que se establecieron en diversos puntos del imperio Otomano. Otros se establecieron también al norte de África, principalmente en Marruecos. 
El español utilizado por los judíos en los países en que se asentaron, no difería mucho de la norma en España, sin embargo, mantenía ciertas “particularidades atribuibles al carácter restringido de su comunidad, a motivos religiosos y a la tradición hebrea
.” Este español se caracterizaba por la formación de locuciones extrañas a la norma española o fórmulas de uso poco común, como también la incorporación de un gran número de voces hebreas. Asimismo, la incorporación de hebraísmos al español puede ser entendido no solo con fines prácticos ante la necesidad expresiva de los hablantes, sino que también como una forma de evitar el uso de léxicos comúnmente asociados o asociables al cristianismo. Un ejemplo de este fenómeno es la tendencia de los judíos españoles a decir Dío en vez de Dios, para evitar la «s» final con valor plural en español, que bien podía ser asociado a la pluralidad de la trinidad cristiana
.

Los sefarditas que emigraron de España llevaron consigo el judeo-español, también llamado judezmo o sefardí, configurando diversos tipos de esta lengua que pueden organizarse en dos grandes grupos: por una parte, el sefardí oriental y, por otra, el marroquí. Dos hechos importantes han afectado de modo importante la evolución de esta lengua, dificultando su constitución como unida lingüística: por una parte, a comienzos del siglo XX; el ocaso del imperio otomano motivó la migración de muchos judíos que se repartieron por Europa y Asia; y posteriormente, a mediados del mismo siglo, el Holocausto provocó una disminución importante de la población judía junto con la forzosa migración de aquellos que lograron escapar, disolviendo las comunidades judías existentes, cuya lengua se integró en un nuevo proceso de transformación ante el contacto con las lenguas de los países en los que se asentaron. 

El judeo-español hablado actualmente se caracteriza por su arcaísmo. Una de las posibles explicaciones para esto es que ya en 1391 comenzó la diáspora de los judíos hispanos como consecuencia de las diversas matanzas que sucedieron ese año, por lo que la variante española que fue formándose en los nuevos asentamientos judíos mezclaba mantenía rasgos propios del español del siglo XV con otros del siglo XVI. De este modo, los judíos en la España de 1400 incorporaron ciertas variaciones del español meridional como el “seseo” y el “yeísmo”, eliminando de su sistema fonológico los fonemas ápico-alveolares /ś/
 y /ż/ extendiendo en su lugar los dentales /ŝ/ y /zˆ´/, sin embargo, a diferencia de la evolución que siguió el español peninsular y americano, que eliminó las sibilitantes sonoras, el judeo-español mantuvo las oposiciones entre sordas y sonoras,  por lo que /ś/ y /ŝ/ han confluido en una /ş/ predorso-dental sonora (como en el francés poisson); mientras que /ˆz/ y /ż/ han confluido en la correspondiente /z/, igual a la portuguesa en rosa o a la francesa en rose y poison.
 . Las formas gramaticales del judeo-español se caracterizan también por su arcaísmo, persisten ciertas terminaciones hoy en desuso (querés, sos, amá), mientras que se desconocen vuestra merced y usted. Asimismo, subsisten palabras como agora, avagarozo ‘lento’, amatar ‘apagar’, ambezar ‘enseñar’, etc.


La pervivencia de rasgos medievales en el judeo-español de la actualidad se debe en parte, al fanatismo con el que los sefarditas se han apegado a su herencia española, manteniendo tradiciones y costumbres del tiempo de su expulsión. Han transmitido, por vía oral, canciones y romances medievales, y han mantenido la fraseología española enriqueciéndola con nuevos elementos.
 

En la actualidad existen cerca de 150.000 hablantes de judeo-español, la mayoría concentrados en Israel, sin embargo, la lengua se encuentra en una manifiesta decadencia ante la progresiva disminución en el número de sus hablantes por cuanto que han adoptado las lenguas del lugar donde viven. Asimismo, resulta difícil establecer una norma de esta lengua debido a la existencia de muchas variantes a nivel etáreo, diatópico y diastrático. 
2. Mundo Lusófono

2.1
   Introducción
“Después del español, el portugués es la lengua romance que más difusión alcanzó en el mundo
”, sin embargo arraigó de una manera muy distinta a cómo lo hizo el español. Debido a que Portugal no realizó una labor de colonización en África y Asia, sino que, más bien, estableció con ellos redes de intercambio comercial, el intercambio lingüístico dio origen a lenguas criollas, y los países donde el portugués arraigó y se estableció como lengua de uso fueron muy pocos, el más importante evidentemente fue Brasil, donde se encuentra hoy la mayor cantidad de lusófonos cuya población estimada es hoy de 190.000.000 (Según el último Censo). A Brasil hay que agregar los «PALOP», Países Africanos de Lengua Oficial Portuguesa, compuesto por Cabo Verde, São Tomé e Príncipe, Guinea-Bissau, Angola y Mozambique. En Oriente existen pueden encontrarse lusófonos en Macao, región al sur este de China, y Timor Leste, la parte oriental de la Isla Timor en la costa pacífica de Asia. 

En el siguiente mapa pueden reconocerse las zonas de habla portuguesa, en el cual se señala con color rojo a los países pertenencientes a la CPLP (Comunidade dos países de lengua portuguesa) y con rosado a aquellos que participan de ella como observadores: 
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2.2 Brasil

2.2.1    Historia
En abril de 1500 las tropas de Cabral llegaron a la costa brasilera y el proceso de colonización se inició en 1532. Desde la llegada de los colonizadores europeos el tupí (lengua de la costa brasileña de los tupí-guaraní) fue utilizado como lingua geral (lengua franca) entre soldados e indígenas, utilizada extensamente por los sacerdotes jesuitas que se habían dedicado a estudiar y enseñar dicha lengua.
 En esta primera etapa de colonización se integró una gran cantidad de léxicos tupí al portugués, entre ellos: piranha, tapioca, abacaxi, mandioca y caju. Entre los siglos XVI y XIX el tupí fue perdiendo progresivamente más terreno; por disposición real, en 1757 fue prohibido el uso de esta lengua que ya estaba siendo desplazado por la llegada de una gran cantidad de inmigrantes portugueses desde Europa, hasta que en 1759 el portugués se estableció como idioma oficial de Brasil.
 La llegada de un gran contingente de esclavos desde África los cuales entraron en contacto con los indios tupí y con los portugueses asentó las bases para la formación de protocriollos, “de los cuales muchos rasgos parecen haber sobrevivido en los registros más populares del portugués brasileño”
. Durante los siglos XIX y XX el portugués europeo vuelve a ejercer influencia sobre el brasileño, “a través de la inmigración portuguesa por una parte, y del creciente acceso a la escolarización y a la lengua escrita por otra
”. 

Las diferenciaciones dialectales del portugués brasileño son fácilmente reconocibles, sin embargo, relativamente débiles, considerando la extensión del país. Las diferenciaciones diastráticas parecen ser más importantes que las diatópicas, estableciéndose dos normas correspondientes a un nivel sociocultural alto, el portugués brasileiro culto, y el portugués popular brasileiro, correspondiente al habla de la clase media y baja, probablemente más diferenciados entre sí que su correspondientes en Portugal. 

A partir del surgimiento de movimientos nacionalistas que promovieron la independencia de Brasil, y al igual como sucedió en los países americanos de habla hispana por la misma época, surgió la reflexión en torno a la lengua nacional y el conflicto por su autonomía respecto a la norma europea. Las corrientes que defendían el respeto por el portugués peninsular se enfrentaron a otras que defendían su derecho a la autodeterminación en términos idiomáticos, finalmente terminó por establecerse, en el plano escrito, una solución intermedia en la medida que se estableció un uso que, si bien, es perfectamente comprensible para cualquier portugués, se caracteriza por poseer un léxico, una sintaxis y una ortografía particulares. No obstante, la coexistencia de estas dos normas no parece ser conflictivo en absoluto, Brasil ha llegado a consolidar una norma propia que se evidencia en la publicación de diccionarios que no tienen nada que envidiarle a los portugueses.  
2.2.2. 
Características del portugués brasileño

Comparando el portugués brasileño con el europeo, resulta evidente que las mayores diferencias se dan en el plano fonético. El portugués brasileño se caracteriza por mantener ciertos arcaísmos, obsoletos en Portugal y por realizar innovaciones como la transformación de la [d] y [t] en africadas palatales ante [i]; o el ensordecimiento, palatalización o caída del fonema [r] en posición final de palabra, dependiendo de la zona geográfica. De este modo, un brasilero pronunciaría “tipo” como “chipo”, y la pronunciación de la [d] en “día” se acercaría a la pronunciación de la “g” en italiano. 

En el plano ortográfico, la norma brasileña ha eliminado las consonantes implosivas interiores que no se pronuncian, de modo que en Portugal lo correcto sería escribir activo  y reflectir, mientras que en Brasil es aceptado escribirlas como ativo y refletir. Cuando no existe acuerdo entre ambos países en las normas de pronunciación, la academia Brasileña se establece la norma a partir del uso nacional. Respecto a la diéresis, en Brasil es ocupada para señalar que la [u], normalmente muda, en determinadas combinaciones debe ser pronunciada, como en conseqüencia y sanguíneo. En contraste con esto, el portugués europeo no utiliza la diéresis para el portugués, sino sólo en palabras extranjeras que la lleven desde antes.
En el plano morfosintáctico es importante destacar la reorganización del sistema pronominal, en la medida que en la mayor parte de Brasil el tú no es utilizado, sino que ha sido remplazado por el você que tiene un uso mucho más extenso que en Portugal. 
En el plano léxico las diferencias son muchísimas, los “brasileñismos” se originan a partir de arcaísmos, dialectismos, sustratismos (amerindios y africanos), adstratismos (español, francés, inglés, etc.) e innovaciones propias.

Áreas de distribución de las lenguas amerindias más habladas en Latinoamérica a principios del siglo XXI:





     Quechua


     Guaraní 


     Aymara 


     Náhuatl 


     Lenguas mayas 


     Mapudungún





(fuente: www.wikipedia.com)
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